
oticias N M    anmin 
Edición n.º 315 (Julio, 2025) Personas que tuvieron un encuentro con Dios

A mediados de abril de 2025, sentí 
mareo al ir al baño por la mañana.

Después, mientras salía de casa, al 
cruzar un paso peatonal, de repente 
mi mente se puso en blanco, perdí el 
equilibrio y me tambaleé. La sensación 
era tan grave que sentía como si las 
losas de la acera se sacudieran, como si 
el suelo se balanceara.

Hubo varias ocasiones en las que 
estuve a punto de caer, y siempre 
tenía que caminar con tensión. Al 
repetirse los síntomas, me determiné 
por ser sanada a través de la reunión de 
sanidad de mayo.

El 26 de mayo de 2025, asistí a la 
‘reunión de oración para la llenura del 
Espíritu Santo’ dirigida por la Pastora 
Soojin Lee. Ese día, las palabras de 
la pastora se sintieron como si fuera 
un mensaje personal dirigido a mí, 
y el contenido de la oración también 

me llegó como si estuviera orando 
específicamente por mí, lo cual me 
llevó al arrepentimiento con llanto y 
quebranto.

Solía sentir lástima por las personas 
que caminaban distraídas viendo su 
celular, pero me di cuenta de que 
yo también andaba así, atrapada en 
las noticias del mundo, mirando el 
teléfono.

Además, reflexioné profundamente 
sobre mi vida pasada en la que no fui 
fiel a Dios, y con lágrimas y moqueo, 
me ar repent í.  El contenido de la 
oración de la Pastora Soojin Lee fue 
tan lleno de gracia que, durante el día, 
ponía la grabación de la oración de 
Daniel que está en la página web de 
GCN y oraba dos horas al día.

Entonces, la mañana del jueves 29 
de mayo, de regreso del mercado, 
sentí ligero mi cuerpo y un equilibrio 

estable.
El mareo que me hacía sentir que 

el suelo y las losas de la calle se 
movían desapareció por completo, y 
me di cuenta de que estaba caminando 
rectamente. ¡Aleluya! Doy toda la 
gratitud y gloria a Dios quien me sanó.

Sunjah Park | Mujer, 62 años, Gwangmyeong, Gyeonggi

Fui sanada de un mareo que me 
hacía sentir como si la calle se moviera

La gracia del Señor ilumina como luz del sol,
y Su amor se impregna en lo profundo del corazón.
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El cálculo renal que no pudo romperse en 
el hospital desapareció tras recibir oración

La mañana del domingo 16 de marzo 
de 2025, sentí un dolor extremo en el 
costado.

Fui a urgencias y, tras los exámenes, 
me diagnosticaron que una piedra se 
estaba desplazando desde el riñón. El 
cálculo medía entre 8 y 10 mm, y era 
grande y duro.

Como ese hospital no tenía equipo 
para fragmentar el cálculo, busqué 
un hospital especializado en litiasis 
urinaria para recibir un procedimiento.

Después de la primera litotricia, 
salieron algo de arenilla y sangre en la 
orina, pero cuando regresé por segunda 
vez, la piedra seguía sin romperse, 
lo cual me dejó intranquilo. El dolor 
continuaba, y el 20 de mayo fue tan 
intenso que sentí que estaba al borde de 
la muerte.

Intentaron nuevamente fragmentarla 
en el hospital, pero el médico dijo que 
el cálculo era demasiado duro y no 
se podía eliminar, así que tuve que 
regresar a casa.

El dolor se volvió insoportable, mi 
cuerpo se enfrió, la respiración se 
volvió agitada y mi presión arterial 
bajó tanto que sentí que iba a morir. En 
ese momento, examiné mi vida y me 
arrepentí profundamente.

“Dios Padre, te pido que no retires 
mi vida, por favor, permíteme vivir 
de nuevo. Volveré a mi fe del primer 
amor.”

Confesé ante Dios, con lágrimas de 
profundo arrepentimiento, cómo me 

había dejado atrapar por las cosas del 
mundo y cómo había llevado una fe 
tibia, sin ser constante en la vida de 
oración.

Después, anhelando ser sanado en la 
reunión de sanidad de mayo, fui a la 
iglesia y oré con arrepentimiento todos 
los días.

Recordando los testimonios del poder 
de Dios que he visto mientras llevaba 
mi vida de fe en esta iglesia, oré con 
fervor diciendo: “Dios Padre, Tú eres 
todopoderoso, haz que este cálculo 
desaparezca por favor.”

Finalmente, el 30 de mayo, el día 
de la reunión de sanidad, recibí la 
oración de la Pastora Soojin Lee por 
los enfermos. Sentí que todo mi cuerpo 
se calentó con un fuego interior. Esa 
sensación de calor continuó durante 
varios días después de la reunión.

Con esperanza, el 3 de junio fui 
nuevamente al hospital para hacerme 
una tomograf ía y ot ros exámenes 
precisos, y ocurrió algo asombroso.

El médico me dijo: “El cálculo 
ha  desapa rec ido  por  comple to”. 
Sor prend ido,  comentó:  “Es muy 
raro que una piedra de este tamaño 
desaparezca por sí sola. ¿Cómo pudo 
desaparecer por completo?”

¡Aquel gran cálculo desapareció 
completamente sin dejar ningún rastro! 
¡Aleluya!

Doy toda la gratitud y gloria a Dios 
quien me salvó de un dolor insoportable 
y me sanó.

Este entrega la carta de amor de Dios oculta en la Biblia y 
el amor desbordante del Señor

Disponible en inglés, chino, japonés, español, ruso, francés, urdu, 
hindi, suajili, tamil, rumano y hebreo.

** Puede verlo escaneando el código QR.

El programa ‘Solo la Biblia’ de la Pastora Soojin LeeEl programa ‘Solo la Biblia’ de la Pastora Soojin Lee
se transmite en YouTube en varios idiomasse transmite en YouTube en varios idiomas

Seolsong Hwang  | Hombre, 46 años, Guro-gu, Seúl

▲ Antes de la sanidad: Se observa 
el cálculo renal

▲ Después de la sanidad: El cálculo 
renal ha desaparecido

Radiografía



Hace unos 23 años, tras un accidente 
en el que me golpeé la cabeza contra una 
pared, perdí completamente la audición 
del oído derecho.

En el hospital dijeron que no había 
daño en el tímpano, pero en realidad no 
podía oír absolutamente nada. Incluso 
después de venir a Corea, continuaron 
las molestias, así como supuración del 
oído, y ni los tratamientos médicos 
ni los medicamentos hicieron efecto. 
Finalmente, pensé: “Tal vez tenga que 
vivir así el resto de mi vida”, y me 
resigné.

Desde que vine a Corea en 2002, 
tuve que realizar trabajos arduos para 
sobrevivir, lo que me llevó a tener 
cirugías de rodilla, espalda y brazo, y 
pasaron casi 20 años sin llevar mi vida 
de fe.

Especialmente en los últimos años, 
tras la muerte y accidentes de familiares, 
suf r í  depresión y deter ioro de la 
memoria, sintiendo que mi vida entera 
se derrumbaba.

Sin embargo, un día de abril de 2025, 
recibí la evangelización cálida de la 
diaconisa mayor Mija Choi, quien vive 
en el mismo edif icio. Normalmente 
solía rechazar por estar ocupada, pero 
ese día algo en mi corazón cambió, y el 
domingo 27 de abril me registré como 
miembro en la iglesia y asistí al culto.

Desde entonces, empecé a escuchar 
cada día el programa de ‘Only Bible’ de 
la Pastora Soojin Lee que me enviaba 

la diaconisa mayor Choi, y comencé a 
recuperar la paz del corazón. Además, 
la oración grabada por los enfermos 
del Pastor emérito Jaerock Lee me 
brindaron consuelo espiritual.

El lunes 12 de mayo, fui invitada 
a la reunión de oración de Daniel y 
asistí junto con la diaconisa mayor 
Choi. Durante el tiempo de alabanza, 
f ui prof undamente conmovida al 
cantar himnos que solía cantar en mi 
iglesia anterior, y durante la oración, la 
diaconisa mayor Choi impuso su mano 
sobre mi oído derecho con el pañuelo 
sobre el cual ha orado el Pastor emérito 
y oró fervientemente por mí.

En ese instante, f ui conmovida 
desde lo más profundo del corazón, y 
esos 20 años que pasé alejada de Dios 

estallaron en lágrimas y confesiones de 
arrepentimiento.

Alrededor de las 10 de la noche, 
mientras regresaba a casa, sentí como si 
algo se oyera desde el oído derecho, que 
hasta entonces no escuchaba nada.

Al llegar a casa, acerqué el teléfono a 
ese oído y probé el timbre y grabaciones 
de  voz… ¡y  sor prendentemente, 
comencé a escucharlas con claridad!

Experimenté el milagro de poder oír 
claramente voces, timbres del celular y 
todo tipo de sonidos con el oído por el 
que no había escuchado nada durante 23 
años.

No pude contener la alegría y llamé 
a mis amigas y a mi esposo para 
compartir la noticia.

Mi esposo quien no asistía a la iglesia, 
también mostró un profundo interés 
por este hecho sorprendente, y empezó 
incluso a ver conmigo los videos de los 
cultos dominicales que yo le enviaba.

Ahora, la Palabra de Dios se ha 
convertido en la luz de mi vida, y estoy 
recibiendo gracia al escuchar la serie 
de prédicas: ‘El Mensaje de la Cruz’. 
También siento la presencia de Dios a 
través de la oración por los enfermos.

Deseo que este testimonio de sanidad, 
tras haber salido de la oscuridad de la 
pérdida auditiva durante 23 años, sea 
una evidencia de fe para alguien que 
esté pasando por una dificultad similar.

Doy toda la gratitud y gloria a Dios 
quien me sanó. ¡Aleluya!
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¡Una oportunidad especial para su salud y felicidad!
El retiro de verano Manmin 2025 rebosará de sanidad y respuesta 

por la obra del fuego del Espíritu Santo.
¡En el momento que participe, se dará un nuevo milagro para su vida!

Podrá participar en vivo en el canal de YouTube: ‘Manmin América’.

Lunes 4 de agosto de 2025 (5 am Hora Colombia)

Expositora: Pastora Principal Soojin Lee

Fui sanada de una sordera que tuve 
durante 23 años

Hyosoon Jeong | Mujer, 70 años, Dongjak-gu, Seúl
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El día en que Jesús fue crucificado 
y entregó su vida fue un viernes, justo 
antes del día santo de reposo. Para los 
judíos, el sábado tenía un significado 
muy especial, por lo que no podían 
dejar los cuerpos colgados en la cruz. 
Por ello, fueron a pedirle al gobernador 
Pilato que mandara quebrar las piernas 
de los crucificados y retirar los cuerpos 
(Juan 19:31).

Con el permiso del gobernador, los 
soldados quebraron las piernas de los 
dos ladrones que estaban a los lados de 
Jesús, pero al ver que Jesús ya había 
muerto, no le quebraron las piernas. En 
aquel entonces, se consideraba que los 
crucificados estaban bajo maldición, 
por lo que se acostumbraba quebrarles 
los huesos de las piernas. Sin embargo, 
a Jesús no se los quebraron. En esto hay 
una clara providencia de Dios.

L a  r a z ó n  p o r  l a  q u e  n o  l e 
quebraron las piernas a Jesús.

Au nque Jesús  no ten ía  pecado 
alguno, fue crucificado para redimir a 
toda la humanidad de la maldición de la 
ley, tomando sobre sí nuestra condena. 
Murió en la cruz como parte del plan 
divino, y no por causa de algún pecado 
propio, por lo que el enemigo y diablo 
no pudieron quebrar ni siquiera uno 
solo de sus huesos.

Tal como está escrito en el Salmo 
34:20: “Él guarda todos sus huesos; ni 
uno de ellos será quebrantado”, Dios 
protegió los huesos de Jesús para que 
no fueran quebrados.

En Números 9:12, Dios ordenó al 
pueblo de Israel que al comer el cordero 

de la Pascua no quebraran ninguno de 
sus huesos. Asimismo, en Éxodo 12:46, 
les dijo que podían comer la carne del 
cordero, pero sin quebrar sus huesos.

Ese cordero simbolizaba a Jesucristo, 
el Cordero de Dios sin mancha ni 
defecto, que nos amó hasta el punto de 
entregarse como sacrificio de expiación 
por nosotros.

Por eso, así como Dios ordenó que 
no se quebraran los huesos del cordero, 
tampoco se quebraron los de Jesús.

La razón por la que Jesús fue 
traspasado con una lanza en el 
costado.

En Juan 19:33-34 leemos: “Mas 
cuando llegaron a Jesús, como le vieron 
ya muerto, no le quebraron las piernas. 
Pero uno de los soldados le abrió el 
costado con una lanza, y al instante 
salió sangre y agua.”

Aunque el soldado romano ya había 
confirmado que Jesús estaba muerto, lo 
traspasó con una lanza en el costado, 

lo que demuestra claramente que el ser 
humano es realmente malvado.

Jesús, siendo por naturaleza Dios, no 
consideró el ser igual a Dios como algo 
a qué aferrarse, sino que se despojó a 
sí mismo, tomando forma de siervo y 
haciéndose semejante a los hombres. Se 
humilló a sí mismo, y se hizo obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz, 
para abrirnos el camino a la salvación 
(Filipenses 2:6-8).

Durante su ministerio en la tierra, 
Jesús liberó a los cautivos, enriqueció 
a los pobres, sanó a los enfermos y 
fortaleció a los débiles. Predicó la 
Palabra de Dios día y noche para salvar 
a una sola alma más. Todo lo que hizo 
fue bueno: entregó todo lo que tenía 
para dar vida y restauración a los 
demás.

A pesar de esto, muchos judíos 
lo malinterpretaron, lo envidiaron, 
lo persiguieron y, f inalmente, lo 
crucif icaron en medio de burlas y 
desprecio.

Incluso después de su muerte, el 
soldado romano lo traspasó con una 
lanza, un acto br utal que añadió 
maldad sobre maldad. Esta escena 
revela la dureza y la maldad del 
corazón humano, mostrando cuán 
profunda es la naturaleza pecaminosa 
del ser humano.

Sin embargo, Dios no nos dio la 
espalda, aun cuando estábamos en 
pecado, sino que nos amó hasta el fin, 
entregando a su Hijo unigénito por 
nosotros. Ese amor tan profundo sigue 
llamándonos hoy, y nos cubre con una 
gracia que no puede ser medida.

“Él guarda 

todos sus huesos; 

ni uno de 

ellos será quebrantado.” 

(Salmo 34:20)

Jesús fue traspasado en el costado con una 
lanza, sin que le quebraran las piernas


